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Una vez pasada la cumbre del cli-
ma celebrada este mes de noviem-
bre en Bonn, uno de los grandes
retos que tiene nuestro país en los
próximos meses es la elaboración
de la futura Ley de Cambio Climá-
tico y Transición Energética, en la
que el Gobierno lleva trabajando
desde hace meses.  

Según destaca la Organización
Mundial de la Meteorología (OMM),
la concentración de dióxido de car-
bono (CO2) en la atmósfera aumen-
tó el año pasado hasta un nivel
récord en los últimos 800.000 años.
Y el reto de la reducción de CO2
en la atmósfera se complica cuan-
do además la población urbana
requiere de una mejora de la cali-
dad del aire. Son dos objetivos,
uno global y a largo plazo, y otro
local y a corto plazo, que hay que
combinar.

Debemos caminar con paso fir-
me hacia un nuevo escenario que
suponga una mejora tanto en el cli-
ma como en los niveles de conta-
minación del aire, un modelo ener-
gético sostenible económicamente,
que ayude a conseguir los objetivos
contra el calentamiento global y que
aumente la calidad del aire que res-
piramos. Un nuevo modelo energé-
tico que en el caso español, tiene
su mirada puesta en Europa, con-
cretamente en 2030, apuntando a
una economía baja en carbono, y
para ello disponer de un mix ener-
gético limpio, económico y equili-
brado es parte de la solución. 

Para ello el Gobierno puso en
marcha este verano una comisión
de expertos con el objetivo de sen-
tar las bases de la futura Ley espa-
ñola de energía y clima. Una comi-
sión de la que el sector gasista
español expresó su sorpresa y des-
acuerdo en la configuración de la
misma por no estar presente ningún
experto en gas natural, puesto que
entendemos que es fundamental
poder contar con la visión de todas
aquellas energías limpias que van a
ocupar, ineludiblemente, un papel
importante en la futura Ley. 

Y en el camino para la consecu-
ción de nuestros objetivos medio -
ambientales en el año 2050, el gas
natural constituye un actor principal
en el campo energético, mantenien-
do la competitividad de nuestra
sociedad, y por tanto, la sostenibi-
lidad de los territorios.

El gas natural en el
transporte terrestre reduce
hasta un 30% las emisiones
de CO2
Si nos fijamos en un tema crucial
como es la contaminación atmos-
férica de los entornos urbanos, el
gas natural para uso vehicular es el
combustible más eficiente, limpio y
sostenible ya que conjuga en equi-
librio importantes ventajas
medioambientales, a través de la
reducción de emisiones tanto de
CO2 como de contaminantes y de
una menor contaminación acústica. 

Es significativo el dato que,
según el Minetad, en 2015 el trans-
porte, tanto terrestre como maríti-
mo, fue el responsable del 48% de
las emisiones de gases de efecto
invernadero de los sectores difu-
sos en España.  La utilización del
gas en el transporte terrestre redu-
ce rápidamente hasta un 30% las
emisiones de CO2 respecto a otros
combustibles.

Y teniendo en cuenta que el ori-
gen de la contaminación ambiental
procede principalmente del trans-
porte, el gas se configura, como una
alternativa real para los vehículos,
en la medida que reduce más de un
85% las emisiones de óxidos de
nitrógeno, el 100% de las emisio-
nes de óxido de azufre y casi el
100% las partículas en suspensión.
Además, los motores de gas natu-
ral producen hasta un 50% menos

de emisión sonora que los motores
diésel.  

En España son más de 6.000 los
vehículos que circulan con gas
natural, fundamentalmente autobu-
ses, camiones de recogida de resi-
duos y taxis, y 22 provincias dispo-
nen ya de suministro de estaciones
públicas, entre las que se encuen-
tran Madrid, Barcelona, Sevilla y
Valencia. En la Península Ibérica
existen 63 (53 en España y 10 en
Portugal) gasineras abiertas al públi-
co y otras 60 de empresas priva-
das, una cantidad insignificante si
se compara con las 1.000 que exis-
ten en Italia, (uno de los países euro-
peos que más ha apostado por esa
tecnología).

En Madrid y con el aprobado Plan
A, el Plan de Calidad del Aire y Cam-
bio Climático, el número de autobu-
ses urbanos con GNV es ya de 793
de un total de 1.900, pero no es sufi-
ciente. Hay comunidades autóno-
mas que ya han establecido venta-
jas para los vehículos a gas natural.
En Barcelona y Madrid hay un 75%
de descuento en el impuesto muni-
cipal de circulación. En Madrid, exis-
te una deducción en aparcamiento
en la zona SER y la posibilidad de
circular por el centro durante las res-
tricciones por contaminación. En
Catalunya, cuentan con un descuen-
to del 30% en los peajes de la Gene-
ralitat y pueden circular por el carril
VAO.
Pero debemos seguir trabajando
para equipararnos a otros países
con índices de penetración del gas
en el transporte mucho más eleva-
do (el gas natural es utilizado
por más de 20 millones de vehícu-
los en el mundo).

Los buques con gas natural
ayudan a mantener
las ciudades portuarias
con un aire más sano 
También conscientes de la necesi-
dad de mantener nuestros mares,
costas y ciudades portuarias lim-

pias, es muy importante que los
buques utilicen gas como combus-
tible de propulsión así como en sus
motores auxiliares para conservar
estables sus bajos niveles de emi-
siones. Tanto para su propulsión en
alta mar, como durante su estancia
en el puerto, los buques que utili-
zan gas natural para la alimentación
de sus motores en cualquiera de sus
formas están ayudando a mantener
nuestras ciudades portuarias con
un aire mucho más sano.

Tengamos en mente, tal y como
he dicho, que el gas natural es la
energía tradicional más respetuosa
con la contaminación ambiental en
comparación con otras como los
derivados del petróleo, el carbón o
la biomasa. 

El gas natural en el sector marí-
timo se presenta como una opor-
tunidad de desarrollo económico
en la zona de puertos y áreas
metropolitanas cercanas. En este
sentido, además de ser utilizado
para la propulsión de grandes
buques, su aplicación también es
posible en el sector pesquero, los
remolcadores portuarios, así como
los mismos servicios que ofrece el
puerto; la gasificación de los puer-
tos ofrece la oportunidad de mejo-
rar la calidad ambiental y los ser-
vicios de los mismos. Otro ámbito
relacionado sería el de los astille-
ros, que verían reanimada su acti-
vidad por la construcción y repa-
ración de embarcaciones.

España dispone del 42%
de la capacidad europea
de almacenamiento de GNL  
Además, con el impulso del gas
almacenado en estado líquido (Gas
Natural Licuado, GNL) para el trans-
porte, aprovechamos la posición
líder de España a nivel europeo en
el sector ya que nuestro país dis-
pone del 42% de la capacidad
europea de almacenamiento de
GNL en plantas de regasificación,
distribuida en sus 6 regasificado-

ras activas —el sistema gasista
español cuenta con 7 regasificado-
ras, de las 23 que tiene Europa—.
Además, goza de una doble vía de
aprovisionamiento; durante el perí-
odo de 2016, el 58% del gas que
llegó a España lo hizo a través de
gasoducto, mientras que el 42%
restante, vía metanero. 

Este último sistema permite reci-
bir gas de cualquier lugar del plane-
ta. Sin ir más lejos, España recibió
en 2016 gas de 7 mercados diferen-
tes, entre los que destaca Nigeria,
elemento que nos posiciona entre los
países más diversificados de Euro-
pa. En 2016, 190 buques descarga-
ron en las regasificadoras españolas
destacando el aumento del volumen
descargado en las plantas de Sagun-
to y de Huelva.

Esta doble capacidad de aprovi-
sionamiento y la diversidad de orí-
genes que permite la infraestructu-
ra de GNL, configuran a España
como el país de la UE con una de
los niveles más altos de seguridad
de suministro.

El sistema gasista español posee
una consolidada red de distribución
de GNL por carretera, a través de
cerca de 250 cisternas que pueden
cargar en cualquier terminal de rega-
sificación transportando este com-
bustible por toda la península. Esta
infraestructura, permite poner el
GNL a disposición del usuario en
cualquier punto y en cualquier puer-
to para el suministro directo del

buque que lo precise.  Aparte de las
cisternas, las empresas españolas
son líderes en tecnología de crioge-
nia, elemento que viene a reforzar
el desarrollo del mercado del gas
natural y GNL en el ámbito de los
buques y en puertos.

La situación geoestratégica de la
Península Ibérica permite una inten-
sa circulación de barcos entre el
Océano Atlántico y el Mar Medite-
rráneo, elemento que favorece que
los puertos de Algeciras, Valencia o
Barcelona se encuentren entre los
mejor posicionados en cuanto a trá-
fico a nivel mundial. 

Hablamos de aprovechar el gas
natural para el transporte como
herramienta de crecimiento econó-
mico y motor de empleo en Espa-
ña. Por esta razón, es relevante
fomentar el uso de fuentes de ener-
gía menos contaminantes en los
buques durante su transporte y
durante su estancia en nuestros
puertos. La rebaja de las tasas por-
tuarias en 2015 fue un paso impor-
tante en la buena dirección.

Las Administraciones deben
contribuir a conseguir los
objetivos  marcados a nivel
Europeo y Mundial de
reducción de emisiones
Y tanto el transporte por carretera
como marítimo, los Gobiernos no
debe relajarse en la ardua labor de
conseguir menores emisiones noci-
vas, menores emisiones de CO2,
menor ruido, y mayor economía de
costes, parámetros todos ellos que
deberían inclinar a las Administra-
ciones a introducir soluciones con
combustibles alternativos que inclu-
yan gas natural. 

El cambio de unas energías más
contaminantes por otras puede ser
escalonado; no podemos ni debe-
mos obligar a un cambio de mode-
lo inmediato, pero sí debemos pro-
mover el cambio ya desde este mis-
mo momento, valorando significa-
tivamente los planes individuales de
las empresas para sustituir gasóleo
por gas natural.

Pensamos que esta valoración
debe estar contenida en las licita-
ciones públicas o privadas, e influir
–de alguna manera– en la adjudica-
ción final a las empresas ganadoras.

Las Administraciones Locales ya
tienen planes desde hace tiempo
para sustituir las calderas de car-
bón y gasóleo por calderas de gas
natural, con el único objetivo de
mejorar el medio ambiente. Todas
las Administraciones deben contri-
buir a conseguir los objetivos  mar-
cados a nivel Europeo y Mundial de
reducción de emisiones.

Y en su ámbito de responsabili-
dad de la gestión pública del trans-
porte por carretera, la Administra-
ción debe contribuir e impulsar  el
cambio del gasóleo por el gas natu-
ral en el transporte por carretera,
de una forma paulatina y secuen-
cial; no solo por la reducción de
emisiones contaminantes y de
efecto invernadero, sino también
por la propia economía del produc-
to, por la fiabilidad de la solución
y por su disponibilidad inmediata.
Estos pasos nos llevarán de una
manera paulatina al tránsito natu-
ral hacia la economía baja en car-
bono que perseguimos.

Cambiar a sistemas
modernos de calefacción a
gas natural es una forma
rápida y barata de reducir las
emisiones del sector
residencial, a la par del
confort y la reducción en la
factura
En el sector residencial y terciario,
cambiar a sistemas modernos de
calefacción a gas es una forma rápi-
da y barata de reducir las emisiones
del sector residencial hasta en un
55%, según Eurogas, y las calderas
de condensación presentan hasta
un 65% más de eficiencia que sus
tecnologías competidoras.    

“En la consecución de
nuestros objetivos
medioambientales en 2050,
el gas natural es un actor
principal en el campo
energético, manteniendo la
competitividad de nuestra
sociedad, y por tanto, la
sostenibilidad de los
territorios”

Gas natural para frenar
el cambio climático
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El gas es la tecnología tradicional
más limpia porque, a nivel local y en
el hogar emite un 30% menos de
emisiones de CO2 que el petróleo y
un 45% menos que el carbón. La
sustitución de combustibles más
contaminantes por gas es primor-
dial para mejorar la balanza energé-
tica de España, ahorro para el con-
sumidor y mejorar de la calidad del
aire de las ciudades. 

Y es que la exposición a largo
plazo de las partículas suspendi-
das en el aire en concentraciones
relativamente bajas demuestran
que tienen efectos nocivos en la
salud. Según un reciente estudio
de la consultora KPMG, el gas
natural es la energía más utilizada
para calefacción en el sector resi-
dencial y doméstico. No obstante
tiene margen de crecimiento en las
ciudades mediante la sustitución
de combustibles más contaminan-
tes por gas. Una sustitución de
todas las calderas de carbón en
las ciudades españolas, y del 20%
de las calderas de gasóleo C, por
calderas de gas natural, reduciría
las emisiones de todos los conta-
minantes, especialmente las par-
tículas y el azufre. Por el contrario,
si se sustituyeran por biomasa, la
calidad del aire empeoraría. En
relación justamente con la bioma-
sa, el gas produce casi un 100%
menos de emisiones sólidas a la
atmósfera. 

El sector gasista está trabajando
para una mayor penetración en el
ámbito residencial y terciario. En
éste sentido, el número de pobla-
ciones españolas conectadas
aumentó en 2016 hasta un total de
1.734. Esto significa la gasificación
de 48 nuevas poblaciones en ese
periodo. La cifra se sitúa en la línea
de los crecimientos sostenidos y
constantes de municipios que dis-
ponen de suministro de gas natural
desde 2010. También pone de mani-
fiesto una vez más el potencial de

crecimiento que el sector del gas
tiene todavía en nuestro país. Hay
que tener en cuenta que aunque
cerca del 80% de la población espa-
ñola vive en municipios con gas
natural, solamente el 31% de las
viviendas cuenta con suministro de
esta fuente de energía, siendo la
media europea del 50%.

Por ello, hoy y en el futuro, cada
día más, cuando empleamos gas
natural en nuestra caldera o calenta-
dor, estaremos empleando un recur-
so local y renovable, que reduce
nuestra huella medioambiental.

Los ciclos combinados,
como garantes
de la estabilidad del sistema
eléctrico, deben ponerse
en valor 
Con todo, hay que tener en cuenta
que en este mix energético las tec-
nologías renovables dependen de
las circunstancias meteorológicas
y, en ausencia de las condiciones
adecuadas (viento, lluvia, sol), no
están disponibles para abastecer el
consumo eléctrico. Por este moti-
vo, es preciso contar también con
fuentes de generación capaces de
garantizar la continuidad del sumi-
nistro. Se trata de tecnologías que
aportan estabilidad al sistema, ya
que son capaces de asegurar el
abastecimiento de energía en cual-
quier momento. 

En este punto, los ciclos combi-
nados, como garantes de la estabi-
lidad del sistema eléctrico, deben
ponerse en valor. El rol de estas
infraestructuras gasistas está sien-
do esencial, como hemos visto en
los últimos días de octubre con jor-
nadas de altas temperaturas, para
la seguridad de suministro eléctri-
co, es decir, para que los ciudada-
nos y ciudadanas puedan seguir uti-
lizando la electricidad sin ningún tipo
de restricción  gracias a su flexibili-
dad. Por esa razón la Comisión
Europea posiciona al gas natural

como el principal apoyo de las ener-
gías renovables en su publicado
Paquete de Medidas para la Ener-
gía Limpia de los Europeos-Winter
Package, a sabiendas de que el gas
natural es una garantía constante
de suministro eléctrico cuando las
condiciones climatológicas impiden
el funcionamiento de las energías
renovables.

Decir que sobre la reciente con-
vocatoria pública para el Real Decre-
to por el que se regule el procedi-
miento de cierre de instalaciones de
generación eléctrica, el sector del
gas valoró positivamente que se
aborden medidas para garantizar la
seguridad del suministro eléctrico,
estando convencidos que el gas
natural puede contribuir, mediante
las centrales de generación de ciclo
combinado, a dicha seguridad.
Sobre éste punto el sector espera
un mecanismo de pagos, aprobado
y aceptado por Bruselas, que retri-
buya la capacidad firme y flexible
de los ciclos combinados.  

El gas renovable fomenta
la economía circular
reduciendo las emisiones
de gases de efecto
invernadero 
Y es que el gas natural está llama-
do a representar un papel clave en
la transición energética global hacia
una sociedad baja en carbono, en
especial por la creciente inyección
de gas de origen renovable en su
infraestructura. 

Esta simbiosis con la energía
renovable se substancia de dos
modos. Por un lado por la hibrida-
ción entre tecnologías que emple-
an gas natural con otras que emple-
an fuentes de energía renovable
(como es el caso del binomio “solar
térmico – gas natural”, los equipos
híbridos caldera de gas – bomba de
calor eléctrica o las “bombas de
calor geotérmicas a gas”). Por otro
lado, por el origen renovable del gas

natural que circula por la red de
transporte y distribución de gas
natural.

Este gas renovable, el gas ver-
de, tiene diferentes orígenes. Pue-
de provenir del biogás obtenido en
la fermentación anaeróbica de resi-
duos agroalimentarios, de verte-
deros o de plantas de aguas resi-
duales, o bien puede originarse en
el proceso denominado “power to
gas (P2G)”, en la que los excesos
de producción eléctrica renovable
que no se pueden almacenar se
convierten en hidrógeno que se

combina con CO2 para conseguir
metano. Incluso, podría obtenerse
biometano por la gasificación de
biomasa vegetal y evitar así la con-
taminación asociada a su combus-
tión en calderas. 

Respecto al primer método de
obtención de gas renovable, el bio-
gás enriquecido a biometano, repre-
senta el reciclaje de residuos y por
tanto un factor de economía circu-
lar. En Europa ya están funcionan-
do 400 plantas con una potencia
total de 3.100 MW.

Así, el uso del gas renovable
generado a partir de desechos
orgánicos locales- proporciona
importantes ventajas medioam-
bientales tales como fomentar la
economía circular reduciendo las
emisiones de CO2 equivalente en
vertederos, en hasta 18Mt por bcm

inyectado en red.  El gas renova-
ble ya es una realidad dado que es
viable tecnológicamente y existe
gran cantidad de materia prima.
Su uso contribuye a mejorar la
seguridad de suministro y a la inde-
pendencia energética. La UE inclu-
ye el gas renovable dentro de su
estrategia de economía baja en
carbono para lo que se está plan-
teando el esquema de apoyo con
el fin de ayudar al proceso de
mejora tecnológica, hecho reque-
rido para masificar su implanta-
ción. En este sentido algunos paí-
ses como Francia, Italia y Alema-
nia han establecido distintos meca-
nismos para favorecer la investi-
gación y construcción de plantas,
por lo que esperamos que en
España también podamos incor-
porar los elementos necesarios
para apoyar el desarrollo de esta
nueva tecnología renovable y com-
petitiva. Tal y como demuestra la
experiencia europea, es necesario
fijar unos objetivos políticos, estra-
tégicos y medioambientales para
el desarrollo de este gas.

El gas natural es la única
energía capaz de ser hoy
pieza angular en el mix
energético y una solución
a largo plazo
Todas estas ventajas hacen que la
participación del gas natural en el
futuro mix energético sea fundamen-
tal para alcanzar los objetivos deri-
vados del 2030 y para llegar a una
economía baja en carbono, permi-
tiendo seguir introduciendo renova-
bles en el sistema energético y des-
plazando a los combustibles fósi-
les. Definir cómo queremos que sea
nuestro nuevo modelo energético y
que luego se traduzca en una Ley
que aporte estabilidad es tarea de
todos, y hoy por hoy, el gas natural
es la única energía capaz de ser pie-
za angular en el mix y una solución
a largo plazo.

Análisis, informes y entrevistas 
de los expertos más
prestigiosos de cada sector

Radiografía y calificación 
de las entidades
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Todos los años tres Rating

“Debemos promover 
el cambio ya desde 
este mismo momento,
valorando
significativamente 
los planes individuales 
de las empresas 
para sustituir gasóleo 
por gas natural”
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